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Resumen

El Comercio Justo en Centroamérica se ha expandido, en buena medida, gracias al crecimiento y ensanchamiento de la esfera de la Sociedad Civil. Sin embargo, por el otro lado, gracias a dicho proyecto se ha fortalecido la densidad asociativa y el asociacionismo en algunas regiones rurales en diferentes países de la zona. Desde nuestro punto de vista, a la vez como causa y consecuencia de la ampliación y la creciente “pluralización” de la Sociedad Civil centroamericana, el Comercio Justo constituye un proyecto que muestra un potencial importante para mejorar las condiciones de vida de numerosos productores primarios. En el presente trabajo observamos al Comercio Justo como la materialización, con todas las limitaciones que puedan existir al respecto, de una Sociedad Civil en ascenso, pero también como un factor explicativo del crecimiento de la propia Sociedad Civil centroamericana en algunas zonas y entre algunos sectores sociales específicos. Desde esta lógica nos decantamos por pensar la existencia de una relación dialéctica y el funcionamiento de un círculo virtuoso entre un proyecto de desarrollo local particular nacido desde la Sociedad Civil (el Comercio Justo) y que, a su vez, la nutre con nuevas experiencias y dinámicas de acción colectiva. Nuestra participación se centra en el análisis del trabajo y desarrollo de algunas organizaciones participantes del movimiento del Comercio Justo en Guatemala, El Salvador, Nicaragua y Honduras.

I. Introducción

Como nunca en la historia de la humanidad, en las últimas décadas se ha observado y registrado un aumento del asociacionismo en casi todos los países del orbe. Este crecimiento no sólo se ha dado en el número de asociaciones, organizaciones, colectivos o agrupaciones, sino también en la progresiva ampliación de su perímetro de acción, en una mayor capacidad de interlocución con actores provenientes de otros ámbitos (como el mercado o el sector público) o en la diversificación de las tareas que desempeñan. Este fenómeno, ha sido analizado por  diferentes académicos (Salamon 2003, Cohen y Arato 2000, Waltzer 1992, Edwards 2004) y genéricamente se le conoce como “la revolución” o “la ola” asociativa global. El enorme crecimiento de la sociedad civil (en adelante SC) o del también llamado tercer sector, tiene, al menos, dos explicaciones causales generales: 

Una, son las fallas estructurales y sistémicas que han presentado las distintas formas de coordinación social hegemonizadas por el Estado durante una buena parte del S. XX y, más recientemente, los problemas y desajustes del modelo de coordinación social encabezado por el mercado (Messner 1999 y Lechner 1997). La falta de éxito en ambos proyectos, uno Estado-céntrico y otro, también llamado neoliberal, respectivamente, se refleja en la agudización y profundización de los grandes problemas globales y nacionales, tales como la exorbitante pobreza en amplísimas regiones del mundo, la exasperante desigualdad en numerosas sociedades y la falta de control de mafias y grupos criminales, entre muchos otros. Se afirma comúnmente en la literatura especializada, en este respecto, que la SC no cubre en automático el espacio que deliberadamente el Estado (cada vez más “mínimo”) ha dejado en términos de la atención de los rezagos y problemas sociales y que la lógica mercantilista estatal (conocida como el New Public Management) tampoco ha podido resolver. Se señala, con razón, que no se trata de un “juego de suma cero” (Lechner 1997: 14 y Rhodes 2007: 1252 y 1253), en el entendido de que hay otros actores que, con variabilidad geográfica e histórica, han ocupado el vacío dejado por el Estado.

La otra explicación, con una lógica dialéctica más clara, relaciona la emergencia de la democracia a nivel global, la llamada tercera “ola de la democracia” (Huntington 1991, Przeworsky 1991), con el surgimiento de la SC. Decimos que este argumento tiene un carácter dialéctico evidente porque la discusión sobre si la reciente emergencia de los regímenes democráticos, sobre todo en América Latina, Europa del Este, el Sudeste asiático y algunas zonas del continente africano, abrió la posibilidad para la explosión del asociacionismo global es refutado por quienes sostienen que fue más bien gracias a la SC el que la democracia se haya instaurado en numerosos países en los que hasta hace algunos años era impensable que así ocurriera (Glenn 2001, Kaldor y Vejvoda 2002). Una discusión, del tipo “el huevo y la gallina” que no tiene ningún objeto reproducir aquí. Por ello, sin pretender entrar en el debate, nos inclinamos más bien por pensar que la construcción de la democracia y el crecimiento de un tipo de SC, definido aquí como el tipo Tocquevilliano, son procesos paralelos, interdependientes y dialécticos. El uno determina al otro en un proceso continuo y permanente. Como consecuencia de este proceso, crecientemente, pero de nuevo con variables grados en función de condiciones históricas y geográficas particulares, se fortalece y/o forma en cada país, con contadas excepciones, un tejido asociativo, compuesto por un sinfín de grupos, colectivos y organizaciones, determinado por el ideal democrático. Así se explica la formación de un ámbito social asociativo diverso. Por ello, la SC no se contempla como un magma homogéneo de grupos organizados que defienden un proyecto de desarrollo unitario y lineal. Por el contrario, está conformada por grupos con diferentes dimensiones, propósitos, intereses, metas y estrategias. Se trata de esfuerzos de acción colectiva que no sólo no apuntan hacia objetivos y horizontes idénticos o, siquiera similares, sino constantemente contradictorios. Se configura así, un escenario de una enorme complejidad, pluralidad, y diversidad en el ámbito de lo social organizado.

En resumen, observamos un momento en el que los actores tradicionales de la política y la economía ven crecientemente cuestionada su legitimidad, cuando menos desde el punto de vista de su capacidad para resolver, mitigar o contribuir a aminorar los agudos problemas de las sociedades modernas. En el momento actual se aprecia también un crecimiento del asociacionismo (desde varias perspectivas), que tomando como plataforma de lanzamiento las “nuevas” o “recientes” libertades democráticas pero, a la vez, relanzando y reposicionando la práctica democrática, participa crecientemente en la atención de la problemática social a nivel local, regional, nacional y global, no de manera monolítica, sino como el reflejo de un crisol heterogéneo y complejo.

En este escenario, Centroamérica no es la excepción. Si bien podríamos afirmar que cada país responde a trayectorias e inercias propias, algunos de estos procesos se expresan con toda claridad en la región: Salvo el caso costarricense, los problemas de desigualdad, pobreza, marginación e inseguridad son muy fuertes, particularmente en Honduras, Nicaragua y Guatemala. Pero ni los proyectos estado-céntricos o las versiones del Estado mínimo implementadas en las últimas décadas han sido suficientemente efectivos para erradicar o disminuir de manera significativa alguno o algunos de estos problemas. Empero, desde la SC aparecen esfuerzos interesantes que buscan modificar la situación prevaleciente. Estos esfuerzos se desarrollan con una mayor libertad en la actualidad gracias a la instauración de la democracia en la región, sin embargo, la reciente crisis política en Honduras nos hizo recordar que ésta no es para siempre y, más aún, que no es una condición definitiva y permanente. Lo interesante está en que muchos de los esfuerzos de solución y atención a los rezagos de la región por parte de actores de la SC, como ya decíamos, se desarrollan con mayor soltura y desenvolvimiento gracias a un contexto general, no exento de problemas, de libertades democráticas, el cual a su vez se ve fortalecido y reproducido por la propia acción de estas organizaciones y asociaciones. Al menos, esto es lo que hemos podido observar a través de la presente investigación sobre el Comercio Justo (CJ en lo sucesivo) en Centroamérica.

En efecto, a través de un proyecto nacido desde la SC, se ha logrado no sólo aumentar los ingresos de dichos productores y sus familias, sino también fortalecer organizaciones ya existentes o la creación de nuevas cooperativas y asociaciones que han enriquecido el tejido asociativo de regiones pobres y marginadas en Guatemala, Honduras, Nicaragua y El Salvador. Gracias a este proyecto, numerosos productores han entrado en contacto entre sí, con los productores de las mismas localidades, de otros departamentos y regiones e, incluso, con productores de otros países, así como con un vasto y creciente movimiento-red de aliados globales que promueve, defiende y apoya su causa. Vemos, con esto, que el espacio de la SC, ampliado paulatinamente en Centroamérica, ha permitido en las últimas décadas, la creación y operación de organizaciones que en contextos más autoritarios se hubieran visto forzadas a actuar en la clandestinidad. El ensanchamiento de la SC y la esfera pública permitió a los productores en cuestión agruparse y asociarse para defender sus intereses de manera organizada. Pero, a su vez, la experiencia organizativa de estos productores ha significado un fortalecimiento de la SC local y de las redes asociativas en la región. Como vemos, se trata de una relación (la de la SC y el CJ) dialéctica en la que cada uno de esto elementos nutre y alimenta al otro en un círculo virtuoso. El objetivo central del presente avance de investigación es dar a conocer una serie de experiencias organizativas en Guatemala, Honduras, Nicaragua y El Salvador, vinculadas al movimiento del CJ. Nos interesa observar y analizar estas organizaciones como expresiones concretas de una SC centroamericana que, aunque con enormes problemas y obstáculos, crece y se fortalece.

Para ello, primero haremos una breve explicación sobre el funcionamiento del movimiento global del CJ e intentaremos relacionarlo conceptualmente con la interpretación pluralista de la SC. A continuación hablaremos muy generalmente del contexto centroamericano, centrándonos en la crisis de los precios del café, la cual afectó severamente a los pequeños productores del aromático en países como Nicaragua, Honduras, el Salvador y Guatemala. En seguida, hablaremos de algunas organizaciones de productores vinculadas al movimiento del CJ en estos cuatro países. Finalmente, ofreceremos algunas conclusiones, con carácter tentativo, sobre la manera en la que nos parece el CJ ha sido un interesante mecanismo para el fortalecimiento de la SC en la región. 

II. El Comercio justo como movimiento global

Antes de hablar sobre las organizaciones centroamericanas vinculadas con el movimiento del CJ, conviene explicar las características, mecanismos, estrategias y componentes de este último, desde una perspectiva global. En esta sección, haremos esta caracterización.

a) El movimiento global del Comercio Justo

El CJ (o Fair Trade) es una forma comercial alternativa puesta en práctica por un movimiento social de dimensiones globales que tiene como objetivo principal disminuir las condiciones de pobreza y marginación en las que viven millones de campesinos y productores primarios pobres provenientes de países en desarrollo de América Latina, el sudeste asiático y el continente africano. Bajo el lema de “comercio, no ayuda” (trade not aid!)[footnoteRef:3], este enorme movimiento está conformado por miles de organizaciones de productores, importadores, procesadores, distribuidores, activistas, empresarios, consumidores, etc. localizadas en más de cien países. El movimiento del CJ se plantea como premisa fundamental y como mecanismo básico de funcionamiento la disminución en el número de intermediarios que participan en la cadena comercial con el objetivo de pagar un precio “más justo” a los productores primarios, quienes se encuentran en el primer eslabón y generalmente reciben la menor parte del precio pagado por el consumidor final[footnoteRef:4]. De esta manera, enlazando a consumidores solidarios del Norte (países desarrollados) con productores primarios del Sur (países en desarrollo), el CJ se ha constituido como una novedosa y excéntrica alianza social conformada por dos comunidades epistémicas enormemente diferentes. De la misma manera, se le puede ver como un movimiento postrevolucionario y postliberal en el sentido de que, por un lado, no se plantea “la transformación de las relaciones de propiedad y no proponen refundar la sociedad” y, por el otro, su forma de operación “cae fuera de la lógica liberal de la representación territorial” aunque ello no significa que se oponga al quehacer de los partidos políticos o que niegue la validez de las elecciones y la representación en general (Arditi y Chávez 2006: 77). Más bien, en este sentido, aparece como un movimiento que se plantea mejorar de forma práctica y directa las depauperadas condiciones de vida de los pequeños productores en los países en desarrollo. Es una apuesta nacida y operada desde la SC y, como tal, cifra sus esperanzas de crecimiento, profundización e impacto en la propia SC, debido a que estableció desde un inicio que no trabaja con productores individuales, sino que éstos tienen que estar organizados. Es decir, la afiliación al movimiento del CJ, no se hace individualmente sino de manera colectiva. En efecto, dentro de otras, una exigencia muy importante que se hace a las organizaciones de pequeños productores es que tengan una estructura organizativa en la que todos los miembros de la organización tengan acceso a la toma de decisiones[footnoteRef:5] y, en la medida de lo posible, que participen en las actividades de la organización. Dicha organización debe funcionar con toda transparencia, de manera democrática y no deberá permitir ni fomentar ningún tipo de discriminación en perjuicio de algún miembro o grupo social al interior por motivos de índole política, religiosa, étnica, etc. Con ello, se busca fomentar la rearticulación del tejido social y la construcción de capital social a nivel local y se motiva a que los campesinos emprendan esfuerzos colectivos. Desde esta lógica, a través de la acción colectiva, se busca que los campesinos y habitantes de las comunidades rurales se empoderen. [3:  Consigna acuñada a raíz de la conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo (UNCTAD por sus siglas en inglés) llevada a cabo en 1964 en Génova, Suiza.]  [4:  Un estudio de Oxfam (2002: 24 y 25) muestra que cerca del 80 por ciento del precio final de venta del café se queda en manos de empresas tostadoras y distribuidoras (comúnmente tiendas departamentales). La investigación de Oxfam se hizo en con café de Uganda que se vende en el reino Unido. La cadena comienza con 14 centavos de dólar que recibe el productor y termina en USD 26,40 cuando el consumidor lo adquiere en un supermercado.]  [5:  En términos llanos se refiere a que debe ser democrática.] 


Ahora bien, en términos de resultados, desde la década de los sesenta, el movimiento del CJ ha logrado constantes e impresionantes avances. De ser un movimiento errático, fraccionado, aislado y voluntarista (problemas de los que no se ha desprendido del todo en la actualidad), hoy en día representa la esperanza para más de un millón y medio de productores pobres y sus familias (unos 7.5 millones de personas) provenientes de casi sesenta países en desarrollo, quienes, a través de distintos mecanismos, se ven beneficiados por la comercialización de sus productos con los llamados “precios justos” (FLO 2008a: 3). En efecto, el movimiento ha logrado enormes progresos, que se pueden observar en el volumen de productos de CJ negociados anualmente[footnoteRef:6], en el número de organizaciones de productores que se han incorporado a su estructura[footnoteRef:7],  en el aumento de las ventas certificadas[footnoteRef:8] o en el enorme crecimiento de la variedad de productos que se han incorporado al mercado justo, después del café[footnoteRef:9]: cocoa, flores, azúcar, miel, artesanías, té, vino, entre otros. [6:  Unos 800 millones de Euros en 2004, 1,600 millones de Euros en 2006, 2,300 millones de Euros en 2007 y se espera que al cierre de 2008 esta cifra supere los 3,000 millones de Euros (FLO 200a8: 5).]  [7:  Particularmente a una de las organizaciones integradoras -o paraguas- del movimiento: Fairtrade Labeeling Organizations International (FLO, en lo sucesivo). El número de organizaciones democráticas de productores que se han sumado al movimiento del CJ pasó de 224 en 2001 a 432 en 2004 y a 632 en 2007 (FLO 2008a: 5).]  [8:  Por ejemplo en 2006, se comerciaron bajo el esquema del CJ, 135,763 toneladas de plátano. Mientras que esta relación ascendió a 233,791 toneladas a fines de 2007. En el caso del café, varió de 52,064 en 2006 a 62,609 toneladas en 2007 (FLO 2008a: 13).]  [9:  Producto que sirvió como “punta de lanza” en la iniciativa y que constituye la mayor parte de la venta del CJ.] 


No obstante estos números, no debemos perder de vista que el CJ, frente al volumen del comercio convencional y frente a la magnitud de los problemas que se plantea resolver (pobreza, marginación y desigualdad), es más una prometedora alternativa que un proyecto acabado o una iniciativa triunfante. Lo importante, en todo caso, radica en que ha logrado asombrosos avances en poco tiempo, y estos avances se han traducido en mejorar, aunque sea levemente, las condiciones de vida de millones de personas en distintos países en desarrollo (Reynolds et al. 2003).

En términos de estructura, el movimiento global del CJ está conformado por organizaciones que se abocan a resolver problemas ubicados en distintos eslabones de las cadenas comerciales. Las organizaciones se dividen en cuatro tipos y de cada uno de ellos hay una organización paraguas que funciona como eje articulador. Hay organizaciones de productores, quienes se agrupan en la International Fair trade Association (IFAT), las organizaciones de importadores se unieron para formar la Asociación Europea de Comercio Justo[footnoteRef:10] (EFTA, por sus siglas en inglés), los vendedores minoristas se aglutinaron en NEWS (en inglés), que es la Red Europea de Tiendas del Mundo y, finalmente, las organizaciones nacionales de certificación, que se congregaron en Fair Trade Labelling Organizations International, (FLO, por sus siglas en inglés). Este último grupo de organizaciones es el que diseñó y creó el sistema de certificación del CJ, una de las más importantes vetas de crecimiento para el movimiento en las últimas dos décadas (Chávez y Arditi 2006: 59-61). [10:  En esta organización participan también importadores de productos del CJ de países como los EUA o Japón.] 


b) La certificación en el CJ

El movimiento del CJ comenzó a estructurarse y a ganar formalidad en la década de los ochenta. Fue en esos años cuando se establecieron los primeros acuerdos formales de importación-exportación de café hacia el Viejo Continente[footnoteRef:11]. Posteriormente se han ido introduciendo otros productos y como hemos señalado más atrás, paulatinamente la demanda y el interés por los productos “éticos” ha ganado terreno, lo que ha implicado resolver el complejo aspecto del abasto. Lo problemático ha sido ampliar el mercado, principalmente introducir los productos del CJ a los supermercados. Decimos problemático porque esto supone una forma completamente diferente de importación y comercialización, procesos en los que uno de los obstáculos más importantes[footnoteRef:12] es el de dar confianza a los consumidores en cuanto a que los productos que se ofrecen son efectivamente el resultado de transacciones justas. Más aún, cuando ciertas empresas y compañías, como reacción al creciente éxito de algunos productos del CJ, han comenzado a promocionar sus productos como “éticos”, “responsables”, “sociales”, etc. sin ningún sustento y solo para mejorar las ventas (VanderHoff y Roozen 2002). Ante esto: ¿Cómo hacer que los consumidores de los productos del CJ tuvieran certeza de que efectivamente se cumplían los preceptos del movimiento y que no se trataba simplemente de un ardid publicitario? [11:  Particularmente algunos grupos ecuménicos y de activistas comenzaron a relacionarse con grupos de productores en México y Centroamérica.]  [12:  Más allá de los problemas técnicos de comercialización, transporte, procesamiento, empaque, etc.] 


Para eso se crearon los sellos de certificación del comercio justo (SCJ en adelante). El primero de ellos nació en 1988 en Holanda y se le denominó Max Havelaar. Posteriormente, y sobre todo durante la década de los noventa, se crearon 19 iniciativas de certificación en países desarrollados de Europa, Asia y América del Norte. Recientemente se creó el primer sello de certificación en un país en desarrollo: Se trata de Comercio Justo México pero hasta ahora esta iniciativa no ha alcanzado el estatus de socio de pleno derecho ante FLO, lo mismo que ocurre con el primer sello de certificación africano: Sudáfrica. En total suman 25 los SCJ afiliados a FLO hoy en día. 

El SCJ es un distintivo que se agrega al empaque de cada producto de transacciones comerciales justas para que sea identificado por el consumidor. Tres ejemplos de ellos son los siguientes:

[image: ]          [image: ]          [image: ]
Fuentes: FLO (2008b), Transfairusa (2008) y Comercio Justo México (2008), respectivamente.

El SCJ es el certificado que garantiza que se ha pagado un precio justo al productor primario y que el producto llega a las manos del consumidor final pasando sólo por un reducido número de intermediarios. El SCJ certifica, por el otro lado, que las asociaciones de productores que reciben los beneficios de las ventas en el mercado justo, están democráticamente organizadas y que respetan una serie de estándares medioambientales y laborales y que, además, destinan parte de dichos recursos a proyectos de desarrollo local.

Para determinar si un precio es justo o no, las distintas organizaciones del CJ, en común acuerdo y con la participación de representantes de todos los sectores del movimiento, establecieron desde 1988 los Estándares Internacionales de Comercio Justo con los que se evalúa el precio inicial del producto en relación con su precio final, frente a la ganancia neta recibida por el productor. Con la creación de FLO en 1997 se estandarizaron los indicadores para medir anualmente el precio de los productos que pretenden ser certificados. Estos indicadores son: el Costo de Producción Sostenible (CoP) y el Costo de Vida Sostenible (CoL). Un precio justo debe cubrir ambos costos e, incluso, ofrecer un extra para la inversión en proyectos de mejoramiento social, medioambiental o productivo (Arditi y Chávez 2006: 62). Los dos primeros componentes conforman el denominado Precio Mínimo de CJ FAIRTRADE, el tercer elemento que mencionamos es la Prima de CJ FAIRTRADE (FLO 2008b).

Por último, en este apartado es importante señalar que la región centroamericana ha tenido una participación relevante en el movimiento del CJ. Organizaciones de productores de café provenientes de Nicaragua, Guatemala y Honduras, junto con productores mexicanos, a mediados de los ochenta, fueron quienes primero establecieron relaciones orgánicas con asociaciones políticas y grupos de importadores en países europeos. Desde este enfoque, se puede afirmar que son organizaciones pioneras en el establecimiento de transacciones justas, modelo que, como vimos en esta sección, fue replicado por miles de organizaciones en decenas de países en desarrollo. En la siguiente sección hablaremos del CJ en Centroamérica.

III. El CJ en Centroamérica

a) Contexto regional

El caso de los campesinos centroamericanos presenta sus respectivas particularidades con respecto al caso mexicano, sin embargo, existen algunos grupos específicos, como lo son los cafetaleros que tienen frente a sí, problemas comunes. El café ha sido históricamente un producto con precios inestables, regido por las fluctuaciones del mercado, cotizado en la bolsa de valores y, especialmente por las características especificas de su procesamiento, lleno de intermediarios.

Por más de una década, los productores de café en el mundo han tenido que adaptarse a la exacerbada volatilidad de los precios internacionales, precipitada, no solamente no solo por los eventos climáticos sino también, por los cambios en la producción tecnológica, técnicas de procesamiento y la estructura de los mercados internacionales (Eakin, Tucker y Castellanos 2003).

Los productores de café contaban en los años 60 y 70, con la existencia de la Organización Internacional del Café (ICO por sus siglas en inglés), que reunía a países productores y consumidores en un acuerdo para ofrecer estabilidad a los precios del grano y con ello dar certidumbre a la producción. Tanto en Guatemala, como en Honduras, El Salvador y Nicaragua, el café es un cultivo introducido, -en el caso guatemalteco adoptado de manera significativa por productores indígenas mayas (Eakin, Tucker y Castellanos 2003)-, y manejado por instituciones gubernamentales como la Asociación Nacional del Café en Guatemala (ANACAFE) y el Instituto Hondureño del Café (IHCAFE) en Honduras, los cuales fungieron durante mucho tiempo como intermediarios entre los pequeños productores y los comercializadores. La cooperación internacional se formalizó con los Acuerdos Internacionales del Café de 1962, 1968, 1976 y 1983 que establecieron criterios para la asignación del volumen de café que cada país miembro podía ofrecer al mercado mundial.

Así, se creó el mecanismo para liberalizar los precios cuando estos subieran demasiado por razones de falta de abasto del grano así como los criterios para iniciar con la acumulación de inventarios en los países productores para evitar la sobreoferta (Pérez 2005). Esto trajo como consecuencia una caída severa de los precios internacionales (Martínez 2004: 126) para 1992 – 1993 (el precio se redujo por debajo de los 65 dólares por 100 libras, para 1992 había perdido casi 40% respecto al precio de 1989). Este hecho golpea de una manera bastante negativa a los países centroamericanos, cuya economía, como en el caso de El Salvador, era fuertemente dependiente de las exportaciones de café (Méndez 2002), situación muy similar para Nicaragua, Honduras y Guatemala puesto que, de acuerdo a los datos de la Organización Internacional del Café, Guatemala y Honduras en conjunto con México, eran, hasta 2005, los proveedores de cerca del 10% del café que se consumía en el mundo (ICO 2009). En este punto los actores sociales en la producción de café sufren un cambio, ya que desaparecen los organismos reguladores y aparecen las compañías transnacionales con la liberalización del mercado, el papel de los gobiernos de los países productores se reduce significativamente y aparece así mismo con gran importancia la Bolsa de Valores. También aparecen los organismos internacionales como el Fondo Monetario Internacional (FMI) y la Organización Mundial de Comercio (OMC), cuyas recomendaciones van encaminadas a políticas de austeridad y de reducción de subsidios (Arditi y Chávez 2006).

Todo este contexto permea de una manera significativa en las familias campesinas dedicadas a la producción de café, es necesario aclarar que para poder consumir una taza del aromático, es necesario un proceso largo de transformación que comienza por el cuidado en campo del cultivo durante todo el año, la cosecha, el despulpado, fermentado, lavado y secado de la semilla[footnoteRef:13]. [13:  Todos estos pasos comprenden el llamado Beneficio Húmedo del café.] 


Es, precisamente en este contexto desventajoso para los pequeños productores cafetaleros en donde el CJ se conforma como una propuesta nacida desde lo local, y desde la sociedad civil, para responder a problemas globales. El CJ en Centroamérica se caracteriza, en un caso muy similar a México, por estar en buena medida en manos de organizaciones de pequeños productores cafetaleros, las cuales, como sujetos sociales, están incidiendo constantemente en su realidad y, por lo tanto, constituyen el motor de cambio de las estructuras sociales existentes. Así, han sido las organizaciones campesinas, y, en el caso centroamericano, las organizaciones cafetaleras como parte de la sociedad civil, las que le han dado forma al CJ como una vía para resolver, en un principio, un problema central de la producción rural que es la exclusión de los pequeños productores de los mercados tradicionales. Han sido, además, una vía para resolver, más adelante, cuestiones más locales como la vivienda digna, el acceso a la salud, educación, créditos etc.

b) Guatemala

Actualmente existen 23 organizaciones de pequeños productores de café y miel en Guatemala que están insertos en los mercados orgánico y justo y que aglutinan a más de 30,000.00 pequeños productores, principalmente indígenas.

En el país, existen cooperativas de pequeños productores de café como La Voz que Clama en el Desierto, Manos Campesinas, las cuales, ingresan a los mercados alternativos como una respuesta a la carencia de canales de comercialización adecuados. La primera organización no nació teniendo como motivación fundamental el acceso al mercado abierto por el CJ. Más bien se formó en 1970 (Lyon s/f), época en la que éstos mercados eran más que una quimera, pero, no obstante, fue en la década de los noventa cuando comenzó su inserción en el mercado justo. En el caso de las otras dos organizaciones, se fundaron en 1997 y 1989 respectivamente, y, en ambos casos, una vez formadas accedieron directamente y de manera relativamente rápida (a 2 años de su creación) a la certificación del CJ, lo que las hizo formar parte de dicho proyecto de manera formal (FLO Centroamérica 2010).

La Voz que Clama en el Desierto tiene su área de influencia en San Juan la Laguna, en el departamento de Sololá y está conformada por 116 productores de café indígenas, principalmente quiches y tzusunils. Desde su conformación, la principal actividad de la cooperativa ha girado en torno al cultivo del aromático, sin embargo, fue hasta 1980 cuando los productores comenzaron a insertarse en el procesamiento del grano (Lyon s/f).

En un principio, los agricultores vendían directamente el café conocido como “cereza”, pero una vez que comenzaron a procesarlo y a obtener el pergamino, lograron acceder a más mercados en países desarrollados con la ayuda de algunos exportadores del grano. Sin embargo, no es sino hasta 1989 cuando logran hacer su primera exportación a Holanda, bajo el esquema de CJ, en conjunto con otras 13 cooperativas de pequeños productores. Actualmente esta cooperativa produce el café bajo el sistema orgánico y ha destinado el sobreprecio del CJ a proyectos de mejoramiento educativo, es decir, lo han invertido en mejorar y aumentar el equipamiento de la escuela local.

Por su parte, la Asociación Civil Manos Campesinas, es una organización de segundo nivel que cuenta con 1191 socios, todos productores de café pertenecientes a 7 organizaciones de base. La sede de esta organización (fundada en 1997) se localiza en Quetzaltenango; y su principal objetivo es la comercialización del café producido por dichas organizaciones a través del CJ. Un rasgo a destacar de esta organización es el hecho de que ha destinado la prima de CJ a mejorar o introducir servicios básicos como la energía eléctrica y el agua entubada en diversas comunidades en donde se localiza su área de influencia (Morais 2007). Otro aspecto que vale la pena recalcar es el hecho de que la organización logró constituirse como una red de organizaciones para la comercialización a través de estos canales alternativos.

c) El Salvador

Las organizaciones de pequeños productores en Centroamérica han echado mano de diferentes mecanismos de asociación para ingresar al mercado justo y orgánico, en el caso de El Salvador un ejemplo claro al respecto  son organizaciones como la Asociación de Productores de Café de El Salvador (APECAFE), afiliada a la Unión de Cooperativas de la Reforma Agraria para la Producción, Procesamiento y Exportación de Café (UCRAPROBEX).

APECAFE se fundó en 1997 y representa actualmente a un total de 11 organizaciones de base productoras de café. Aglutina a 539 pequeños productores de 11 comunidades y su sede se localiza en Ciudad Merliot. Esta organización constituye un claro ejemplo de la constitución de redes para el logro de un objetivo común que es la comercialización del café bajo una dinámica de precios justos.

Un punto importante sobre la constitución de estas cooperativas es el hecho de que muchas de ellas, podemos decir, son un producto de la reforma agraria emprendida en 1980, durante la cual, se dotó a miles de pequeños productores de tierras para el cultivo. Sin embargo, el simple hecho de haber proporcionado tierras a los campesinos no resolvió varios de los problemas de fondo que éstos tenían que enfrentar, dentro de los que el bajo precio de los productos agrícolas en el mercado internacional es probablemente el más agudo. Por ello, haber hecho dueños a los agricultores de sus tierras no se tradujo en un sistema que permitiera que fueran ellos mismos quienes, al final, manejaran y aprovecharan los recursos. De esta manera, la reforma agraria en El Salvador, parece haber dejado un gran número de campesinos dueños de pequeñas porciones de tierra que muchas veces ven más conveniente poner en renta su tierra ante la carencia de medios para obtener ingresos directos de la agricultura.

De tal manera, en este país, una medida para solucionar esta situación ha sido la constitución de redes de organizaciones para el acceso a los mercados alternativos en los que se comercializan en mejores condiciones los productos que se cosechan en las tierras otorgadas. Con ello, para algunos productores, se ha logrado obtener mejores precios por los productos que siembran. 

APECAFE obtuvo la certificación de FLO en 1998, fecha a partir de la cual comenzó a exportar café de diferentes comunidades productoras como El Salto (Méndez 2002, FLO Centroamérica 2010), en donde por ejemplo, el sobreprecio se destina a proyectos de capacitación para la mejora productiva de café orgánico. Además, la cooperativa pudo echar a andar un proyecto para el mejoramiento de la escuela local. En este sentido, APECAFE ha jugado un papel importante para lograr, por una parte, revertir los efectos negativos derivados de la fragmentación de tierras durante la reforma agraria, a través de la comercialización del café de los pequeños productores de diversas comunidades pobres en El Salvador. Pero además, por la otra, pudo atender con los recursos del CJ otras demandas de carácter social como la mejora de la educación, la salud y otros aspectos sustantivos de la vida cotidiana de los miembros de la organización y sus familias.

d) Nicaragua

En el caso de Nicaragua, la población campesina no está excluida del fuerte impacto de la guerra civil, así, una parte de las cooperativas de pequeños productores de café que se encuentran constituidas actualmente, están formadas por campesinos que han regresado paulatinamente a trabajar nuevamente sus tierras. En este sentido, es entonces posible establecer un supuesto en el sentido de que, probablemente, la existencia de mercados alternativos como lo es el café orgánico y de CJ, han sido una vía para que una parte de la población campesina y, esencialmente la población cafetalera de Nicaragua, pueda, gradualmente retomar su dinámica de vida y mejorar sus condiciones después de la guerra civil.

Sin embargo, esta es una discusión que por el momento pretendemos dejar únicamente en el tintero para que sea analizada de manera amplia en futuros versiones del trabajo. Por lo pronto, debemos decir que la inserción de las cooperativas cafetaleras nicaragüenses en el mercado justo ha derivado en una serie de proyectos de diferente índole, un ejemplo de ello es la diversificación de cafetales (Bacon 2005), emprendida por algunas organizaciones como la Unión de Cooperativas Agropecuarias Soppexxa (UCA Soppexxa).

La UCA Soppexxa se fundó en 1983 y aglutina a 15 cooperativas con un total de 650 socios, de los que 200 son mujeres (Rocha 2004); se localiza en Jinotega, en la zona septentrional de Nicaragua. Un aporte concreto, en términos de promoción del desarrollo local, por parte de esta cooperativa y que se logó gracias a su participación en el movimiento del CJ, puede verse en la diferencia en el precio que paga a los productores por el aromático. Por ejemplo, mientras la Exportadora Atlantic, una de las compañías exportadoras más grandes de Nicaragua pagó, durante la cosecha 2003 – 2004, 48.8 centavos de dólar estadounidense por libra, UCA Soppexxa pagó 84 (Valkila y Nygren 2009). Otro aspecto a destacar es el destino que han tenido los recursos obtenidos vía el CJ. Actualmente la cooperativa ha integrado una serie de capacitaciones encaminadas principalmente hacia el mejoramiento productivo de los cafetales bajo un sistema orgánico y de sombra diversificada. En este proyecto se ha involucrado tanto a hombres como mujeres, así como productores jóvenes y, al parecer, según algunos autores, ha contribuido de manera efectiva a mitigar los efectos devastadores efectos que dejó el huracán Mitch a su paso por el país.

Así mismo, se ha involucrado a los productores en procesos como la catación del café y se les ha introducido en el conocimiento de los requerimientos de calidad del cultivo. Con ello se busca que los agricultores conozcan más a fondo el negocio del café, sino, además, un proceso de apropiación de la producción y procesamiento del mismo, con lo cual los campesinos han ido haciendo suyo el proyecto y lo han adaptado a sus propias necesidades. Con ello, también, se ha ido ganando terreno en la apropiación del llamado valor agregado que se da al café cuando se empaqueta, tuesta y distribuye. Es, justamente, este proceso de apropiación, el que da la posibilidad de abrir brecha para las organizaciones autogestivas, hacia la conformación de estructuras democráticas que permitan hacer frente a las necesidades locales.

e) Honduras

Honduras no ha sido la excepción en el sentido del acceso a los mercados alternativos por parte de los pequeños productores de café, existen diversas organizaciones con características similares a las que presentan el resto de los países analizados hasta ahora en este trabajo. Para el caso hondureño, una de las organizaciones del CJ más notable y relevante la Cooperativa Agropecuaria Regional Nuevo Edén (COARENE), localizada en el departamento de Intibucá. Esta organización de pequeños productores de café nació en 1991 y cuenta actualmente con 200 socios activos; obtuvo la certificación del CJ en 1993 y produce actualmente un total de 40 contenedores, de los que el 23% es orgánico (Transfairusa 2010).

Organizaciones como COARENE se insertaron en un plazo relativamente corto al mercado justo internacional con el objetivo principal de escapar al intemediarismo local característico de la producción cafetalera; además de esto, el recurso del CJ es dirigido principalmente en 2 rumbos:

· Mejoramiento tecnológico a través del acceso a créditos para los pequeños productores.
· Atención de las necesidades educativas locales.

En el primer punto, la cooperativa ha podido formar un fondo de crédito para que los productores accedan a mejoras tecnológicas para el cultivo del café como secadoras ecológicas, lo cual ha repercutido directamente en la calidad del producto final. Así mismo se ha implementado un programa de créditos para el mejoramiento de la vivienda. En el segundo punto, una parte de los recursos del CJ se han dirigido al mejoramiento de las instalaciones de las escuelas locales y a la formación de un programa de becas educativas para los hijos de los socios.

IV. Conclusiones

Tomando en cuenta los casos anteriores, es necesario preguntarnos acerca de si el CJ, en este caso, es una vía transformadora de las relaciones comerciales que impacta de manera positiva en el ámbito local de los pequeños productores.

En este sentido, es posible encontrar algunas similitudes en todos los casos mencionados.

· La inserción en los mercados alternativos es una respuesta a la falta de canales de comercialización para los pequeños productores cafetaleros.
· Dicha inserción ha permitido ofrecer a los pequeños productores una respuesta concreta a demandas específicas de acuerdo a sus diferentes problemas locales.
· No ha existido, hasta el momento, una iniciativa nacional en ninguno de los países de Centroamérica que opte por retomar el proceso de certificación. Tanto en el caso del mercado orgánico como en el justo, está regida por los organismos internacionales.
· La inserción de los pequeños productores en los mercados alternativos, les ha permitido obtener beneficios más allá del ingreso, existen proyectos de mejoras productivas, educación, recuperación de cafetales que generan una serie de beneficios sociales que pueden ser de mayor alcance que únicamente el aumento en los ingresos, derivados directamente del sobre precio.

Tomando en cuenta lo anterior, podemos finalizar el trabajo retomando dos planteamientos que hicimos desde la introducción:

El primero es que el CJ en Centroamérica se convierte, en congruencia con la tendencia del movimiento a nivel global, en una alternativa efectiva de desarrollo para miles de productores primarios pobres que hasta ahora viven en condiciones de pobreza y marginación. En efecto, el CJ hasta cierto límite, como se observa en los casos estudiados, contribuye a resolver problemas que bajo otras lógicas eran responsabilidad del Estado o que, desde la ortodoxia neoliberal, se afirmaba que la “mano invisible” del mercado podría resolver. Ante la falta de resultados, ha llegado un movimiento creado, configurado y estructurado por grupos diversos (entre los que participan destacadamente los productores) para poner fin a rezagos históricos. En buena medida esto ha sido posible gracias al ensanchamiento de la SC centroamericana, que no sin dificultades, coloniza espacios otrora pensados exclusivos del poder político o disputados por el poder económico. Es cierto que los resultados también están por verse, pero por lo pronto, al menos, resulta esperanzador que innovadoras y creativas propuestas que emergen desde la SC planteen nuevos mecanismos para resolver problemáticas que laceran a millones de habitantes en la región. Sin embargo, la aparición de este tipo de iniciativas no debe traducirse en dejar de señalar las responsabilidades y obligaciones que tienen gobiernos y actores públicos ante sus representados. Nos parece que este tipo de iniciativas complementan, más no suplantan, las responsabilidades en términos de la promoción del desarrollo que tienen los Estados.

El segundo planteamiento es que, de acuerdo con esta investigación en estado preliminar, el CJ contribuye a la profundización de valores democráticos y, más particularmente al fortalecimiento de la SC, como un componente central de los regímenes catalogados como tales. En efecto, gracias al incentivo que significa elevar, aunque sea levemente, los ingresos por la venta de los productos primarios, numerosos productores en la región han encontrado en la acción colectiva y en la asociación, un efectivo mecanismo para defender sus intereses y para mejorar sus condiciones de vida.

Tomando en cuenta ambas conclusiones observamos con mayor claridad la relación dialéctica entre la SC y la versión centroamericana del CJ: el ensanchamiento y crecimiento de la primera ha permitido la emergencia de una iniciativa como dicho movimiento, el segundo ha nutrido a la primera, principalmente en regiones en las que la fragmentación comunitaria y la falta de organización para la producción eran la constante. Por eso sostenemos, como anuncia el título de este trabajo, que el CJ en Centroamérica es un espacio y un horizonte dialéctico de la SC.
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